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SINOPSIS 




			 




			A medida que continúa la campaña del Señor de la Guerra por la dominación galáctica, sus generales buscan nuevos campos de batalla que conquistar. Perturabo decide atacar Tallarn después de dejar atrás el mundo ancestral de Iydris. El señor de los Iron Warriors, un primarca implacable y vengativo, inicia un bombardeo letal con el que consigue matar a millones de seres humanos y atrincherar a los pocos supervivientes. 




			Se desencadena entonces un conflicto armado brutal que lo arrasa todo, la mayor de todas las guerras, una contienda de más de un año que extenúa a todos los combatientes batalla tras batalla. No obstante, la razón por la que Perturabo decidió realizar ese ataque no era solamente castigar al Imperio mediante un exterminio; tiene un objetivo mucho más oscuro en mente. 
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			Para David French.  




			Gracias por todas tus historias, papá 




			



			




	  


	 	

	  

       




			LA HEREJÍA DE HORUS




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros deﬁnitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníﬁcos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones ﬁeles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad. 




			



	  


	 	

	  

       




			DRAMATIS PERSONAE




			 


			

			

			

			

			



			Personajes imperiales


			

			 






			

			



		



 

	DELLASARIUS


	Gobernador-militante de Tallarn



			




 

	SUSADA SYN


	Nombrado sucesor de Dellasarius



			




 

	AKIL SULAN


	Príncipe mercante de Ciudad Zaﬁro



			




 

	SABIR


	Prefecto, administración gubernamental de Tallarn



			




 

	GATT


	Sirviente, administración gubernamental de Tallarn



			




 

	KULOK


	Ciudadano



			




 

	TAHIRAH


	Teniente, comandante del Primer Escuadrón, Compañía Amaranth, 701.º de los Jurnianos



			




 

	LACHLAN


				Artillero del Executioner 111 Fanal




			




 

	MAKIS


	Conductor del Executioner 111 Fanal




			




 

	VAIL


	Cargador del Executioner 111 Fanal




			




 

	UDO


	Artillero de plataforma del Executioner 111 Fanal




			




 

	GENJI


	Artillera de plataforma del Executioner 111 Fanal




			




 

	HECTOR


	Cabo, comandante del Executioner 112 Luz Mortífera




			




 

	BREL


	Sargento, comandante del Vanquisher 113 Silencio (misiones sobre el terreno)



			




 

	JALLINIKA


	Artillera del Vanquisher 113 Silencio (misiones sobre el terreno)



			




 

	CALSURIZ


	Conductor del Vanquisher 113 Silencio (misiones sobre el terreno)



			




 

	SELQ


	Cargador del Vanquisher 113 Silencio (misiones sobre el terreno)



			




 

	RASHNE


	Artillero/operador, vehículo de exploración 114 Garra (misiones sobre el terreno)



			




 

	SILAS KORD


	Coronel al mando del 71.º de Tallarn, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	MORI


	Conductor, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	ZADE


	Primer artillero, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	SACHA


	Primera cargadora, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	SAUL


	Artillero delantero, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	KOGETSU


	Artillero de plataforma, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	SHORNAL


	Artillero de plataforma, tanque de asalto Malcador 001 Yunque de Guerra




			




 

	ABBAS


	Teniente del Vanquisher 111 Plañidero, comandante del Primer Escuadrón, 71.º de Tallarn



			




 

	ZEKENILLA


	Teniente del Vanquisher 211 Estrella de la tarde, comandante del Primer Escuadrón, 71.º de Tallarn



			




 

	ORIGO


	Teniente, vehículo de exploración principal Cuchilla, 71.º de Tallarn



			




 

	AUGUSTUS FASK


	Coronel, personal de mando del refugio Crescent



			




 

	ELO SUSSABARKA


	Brigadier de élite, comandante de la fortaleza Rachab









	

		



			 




			Adeptos del Astra Telepathica


			

			 








			



 

	PROPHESIUS


	Metatrón



			




 

	HALAKIME


	Astrópata









	

		



			 




			El Mechanicum Oscuro


			

			 








			



 

	SOTA-NUL


	Discípula de Kelbor-Hal

	







	

		



			 




			Oﬁcio Asesinorum


			

			 








			

 

	IAEO


	Infocita desatada, tabulación Omega, clado Vanus









	





			 




			Navis Nobilite


			

			 








		



 

	HES-THAL


	Navegante del Oculus Negro









	

		



			 




			La IV Legión, «Iron Warriors»


			

			 








			



 

	PERTURABO


	Primarca de los Iron Warriors



			




 

	FORRIX


	El Rompedor, primer capitán y triarca

	




 

	HREND


	El Acorazado, dreadnought clase Contemptor, comandante del grupo de asalto armado Cyllaros



			




 

	JARVAK


	Comandante del Sicaran «78/5», teniente del grupo Cyllaros



			




 

	ORUN


	Dreadnought clase Castraferrum (modelo Mortis), grupo Cyllaros



			




 

	GORTUN


	Dreadnought clase Contemptor, grupo Cyllaros



			




 

	VOLK


	Comandante de la Madriguera Recóndita (Núcleo de Alcance I), jefe de la ﬂota 786.ª Gran Flotilla



			




 

	TALDAK


	Guerrero del 17.º Gran Batallón de élite









	

		



			 




			La VII Legión, «Imperial Fists»


			

			 








			



 

	LYCUS


	Mariscal, comandante del Luz de Inwit










	

		



			 




			La X Legión, «Iron Hands»


			

			 








			



 

	MENOETIUS


	Comandante del Predator Cretatogran










	

		



			 




			La XVI Legión, «Sons of Horus»


			

			 








		



 

	ARGONIS


	
El Incólume, emisario del señor de la guerra, señor del clan del Vuelo Isidis







	

		



			 




			La XX Legión, «Alpha Legion»


			

			 








		



 

	THETACRON


	Comandante del grupo de tortura Arcadus









	

		



			 




			Otros


			

			 








			



 

	JALEN


	

			


			

			




	  


	 	

	  

	  	

	  	 


	  	

      



				 




				TESTIGO




			



			 




			394 días después


			

			de la muerte de Tallarn


			

			 




			




	  


	 	

	  

      



				 




				«El olvido es el gesto de compasión que tiene la historia por la verdad del pasado». 




			




			—GENERAL DE ÉLITE HELICADE, 




			en su 51.ª misiva al Concilio de Terra 




			 




			El último titán que quedaba en Tallarn transportó al nuevo señor del mundo a través de las planicies arenosas, como un dios solitario. Sus hermanos y hermanas aguardaban en los cielos, dentro de las panzas de diversas naves, curándose y armándose para la siguiente batalla. Cuando aquella última tarea hubiese sido completada, se uniría a ellos pero, hasta entonces, seguiría avanzando con la misma fatiga que un soldado herido. El viento azotaba su piel gris picada y cubría sus hombros con un tegumento de polvo. Cada pocos cientos de metros se detenía y se estremecía, emitiendo chasquidos con sus mecanismos dañados y sus pistones obstruidos. 




			Sobre su cabeza, el cielo era de un azul cristalino. 




			Susada Syn, que había sido nombrado gobernador-militante de Tallarn, echó un vistazo a aquella tierra árida por los ojos del titán. 




			«Mi tierra», pensó, y tosió. La herida que tenía en la parte izquierda del pecho le ardió de dolor. Parpadeó pero no dejó que el malestar aﬂorase a su rostro o, al menos, conﬁó en que no fuese visible. 




			Junto a él, la presencia amenazante de Kalikgol permanecía inmóvil. Los ojos del White Scar se mantenían ﬁjos en el paisaje que se extendía al otro lado de las ventanas de visualización del puente del titán. El general Gorn aguardaba en el otro lado, con su demacrada cara completamente quieta sobre el cuello abrochado de su traje medioambiental. 




			Susada pasó la mano por los cierres del cuello de su propio traje. Los agentes virales que habían matado Tallarn seguían presentes en el aire y el suelo, y pasarían cientos de años (puede que incluso miles) antes de que un ser humano fuese capaz de respirar en él de nuevo sin problemas. 




			No había imaginado que el regreso a su hogar fuese a ser así, pero, en aquel entonces, ¿quién se lo habría podido imaginar? A lo largo de las décadas de guerra en las estrellas que habían transcurrido, siempre había creído que nunca volvería a ver su mundo natal. Durante la Gran Cruzada, en Vessos y en Tagia Prime, en Caldrin después de que el señor de la guerra se sublevase, y en una docena de fronteras menos conocidas, se había convencido de que la muerte lo iba a hundir en el más gélido olvido. Pero había sobrevivido y ahora había regresado para descubrir que Tallarn ya no existía. 




			La cubierta se sacudió bajo sus pies, y el Dios-Máquina se detuvo. 




			Susada lanzó una mirada a las ﬁguras inamovibles del princeps y los gemelos moderati. Los tres estaban conectados a sus respectivos tronos mediante cables. Unos visores de cristal negro cubrían sus rostros, por lo visto para ocultar sus ojos a los demás. Nunca había visto aquella costumbre en otras legiones de titanes. No le agradaba, aunque desconocía la razón. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Susada transcurridos unos segundos—. ¿Por qué nos detenemos? 




			Varias bobinas de pergamino perforado comenzaron a desenrollarse poco a poco en las mesas de control. 




			Fue Kalikgol quien habló. 




			—Mira. 




			El White Scar estaba observando por el cristal blindado del ojo del titán. Sus pupilas eran puntos negros diminutos sobre unos iris grisáceos. Susada siguió la mirada del Space Marine y lo vio. 




			La nube se había apartado de una zona del terreno, arrastrada por un soplido de viento. 




			Unas ﬁguras aparecieron entre las tinieblas amarillentas. Por un segundo, le hicieron recordar los lomos de las criaturas marinas que rompían la superﬁcie de un océano. Entonces reconoció lo que estaba viendo. 




			Unas espirales de corrosión cubrían el casco del tanque más cercano, serpenteando a través del metal abollado. Sus cadenas yacían en el suelo a un lado y detrás de él, como si las hubiese perdido poco antes de que empezase su destrucción. Un agujero de bordes irregulares deformaba la inclinación frontal de su blindaje. La escotilla de la torreta seguía cerrada herméticamente, pero el tubo del cañón principal era una rama partida de metal ennegrecido. Podía ver el polvo amontonado en el interior destrozado, abierto por completo a las inclemencias de los elementos mortíferos. 




			Otro tanque emergió de la nube que se retiraba. La acidez había deteriorado el contorno de su enorme mole. Junto a él había otra máquina, más pequeña, que no parecía tener más rasguño que el terso agujero que atravesaba su torreta limpiamente de un lado a otro; una herida de bala pulcra en el cráneo de un hombre condenado. Fueron surgiendo más y más restos, apelotonados o aislados en cúmulos de escombros propios. Reconoció decenas de modelos con un solo vistazo, aunque también divisó muchos que nunca antes había visto. Allí estaban los enormes cascos de diversos Stormhammer descansando junto a los cadáveres de Predator legionarios y bestias de carga Executioner. Entre los desechos, las ﬁguras abatidas de un sinfín de autómatas de batalla, esparcidas y enredadas entre las extremidades de las máquinas. Uno de los bípodes más grandes parecía estar casi intacto, sin rasguño alguno en su caparazón arrasado por el fuego y los puños accionados por pistones bloqueados mientras agarraban el casco roto de un Sicaran, aparentemente congelado justo en el momento en el que hacía trizas el tanque muerto. 




			La nave siguió alejándose, y la alfombra de metal muerto fue extendiéndose bajo los pies del titán. 




			—Las llanuras de Khedive —murmuró Kalikgol. Susada oyó al general Gorn tomar aire lentamente, pero no dijo nada. 




			«Khedive», pensó Susada. «Estoy seguro de que estuve de pie en ese mismo lugar…». 




			Aquel día, el viento llevaba consigo algo de lluvia, una llovizna cálida procedente del sur, por lo que las praderas se mecían y ﬂuían como las mareas del mar. Había estado de pie junto a los otros hombres de su regimiento, con las cabezas levantadas hacia los cielos, observando cómo los transportes descendían del cielo húmedo en su dirección. Había sido la última vez que había estado en la superﬁcie de Tallarn, la última vez que había respirado su aire. Ahora, ya no podría hacerlo nunca más. 




			—¿Qué es esto? —preguntó al ﬁn, con una voz seca pegada a la garganta. Miró a Gorn, pero la cara llena de cicatrices del general se había convertido en una máscara inmóvil, y sus ojos eran distantes. 




			—¿Esto? —repitió Kalikgol, que desvió su mirada gris para mirar a Susada durante largo rato. 




			Entonces, el White Scar volvió a centrarse en los cadáveres mecánicos de la planicie, que se esparcían hasta el mismo horizonte. 




			—Esto es la victoria —respondió. 




			



	  


	 	

	  

			

			

			 


	  	

      



				 




				EXECUTOR




			



			 




		

			

			La muerte de Tallarn


			

			 




			




	  


	 	

	  

      



			 




			«La guerra es la muerte de la racionalidad. Solo en retrospectiva los eventos parecen impulsados por la elección y el juicio. Los que luchan rara vez saben por qué lo hacen, y los que los comandan rara vez tienen la suﬁciente claridad para tomar ninguna decisión auténtica, más allá de decir "luchamos aquí porque estamos aquí"». 




			—AEDOLUS, sabio-militante de la corte imperial 




			 




			«La destrucción no es la erradicación. Cuando destruimos, creamos. Si rompes una lámina de cristal, creas bordes aﬁlados». 




			—Aforismo de los clanes Gobinal Blade, 




			Terra (era desconocida) 




			 




			«Háblame de los reinos que hicimos entre las estrellas. 




			No, no hablaremos de esos lugares muertos, 




			de sus capas de noche y sus canciones silenciadas. 




			Háblame de la grandeza que fue nuestra. 




			No, no hablaremos de dientes secos castañeteando en  




			bocas muertas. 




			Háblame de la paz que volverá a ser nuestra. 




			No, no hablaremos del silencio que vendrá». 




			—Canción del lamento por la caída de la noche, 




			Tallarn (era posterior) 




			



			




	  


	 	

	  

       




			Los rehacedores de Tallarn llegaron como madera arrastrada por una ola. Un millar de naves aparecieron en el espacio desde la nada: la primera, girando continuamente, luego una segunda, y después cientos. Giraban bajo la luz de las estrellas, con el ectoplasma fundiéndose desde sus cascos de hierro negro. Todas eran naves de guerra de la IV Legión, los Iron Warriors. No eran gráciles galeones de guerra, sino destructores de mundos de casco grueso, cubiertos de corazas picadas, y con los ﬂancos y los lomos convertidos en nidos de armas y plataformas de lanzamiento. 




			La Sangre de Hierro llegó la última, con los propulsores disparando a lo largo de todo el casco en cuanto detectó el espacio real. La gran nave temblaba mientras se obligaba a trazar un arco de vuelo controlado, con la estructura estremeciéndose y las rejillas del motor de un blanco incandescente por el calor. Se abría camino a través de su ﬂota desperdigada. Algunas de las naves más pequeñas lograron recuperar el control suﬁciente para apartarse de su camino, pero no todas lograron escapar. 




			La Pureza de Fuego se dirigió en espiral hacia el camino de la Sangre de Hierro. La proa de la gran barcaza de batalla golpeó el destructor de torpedos como un martillo, y la nave más pequeña explotó en pedazos irregulares, con el reactor de plasma rompiéndose en una esfera de materia de un azul ardiente. La barcaza salió de entre los escombros, con la armadura resplandeciendo brevemente bajo el fuego. Se quedó inmóvil en la oscuridad, con los motores apagándose como los ojos de un hombre cansado. Con lentitud, las naves desperdigadas se agruparon en formación a su alrededor. 




			Las señales comenzaron a arrastrarse entre las embarcaciones, órdenes y peticiones de datos que comenzaron a ﬂuir. Órdenes que regresaban a la ﬂota. Sensores que se extendían por el vacío, buscando, juzgando. 




			En la esfera de espacio salpicada de estrellas, una de ellas brillaba con más fuerza que el resto. A esa distancia, el ojo desnudo la veía como una pequeña moneda reluciente. Alrededor de la estrella, sus planetas esperaban, ignorantes de su futuro, durmiendo pacíﬁcamente en el frío envoltorio del espacio. 




			Con lentitud, como una bestia despertando, la ﬂota giró las proas hacia la estrella y un millar de naves fueron a asesinar una civilización. 




			



	  


	 	

	  

       




			
UNO 




			 




			Armas olvidadas 




			Lágrimas del cielo 




			Silencio 




			 




			La teniente Tahirah (comandante del Primer Escuadrón, Compañía Amaranth, 701.º de los Jurnianos) soltó un improperio cuando el tanque frenó abruptamente. Seguía blasfemando mientras saltaba del trípode y giraba por el aire. El suelo la golpeó con fuerza mientras trataba de rodar para amortiguar la caída. Se deslizó por el suelo en un barullo de brazos y piernas, golpeó las cajas cubiertas de lona y se detuvo. El aire salió de sus pulmones, y acabó con sus juramentos. Sintió el frío rococemento contra la mejilla y un dolor sordo que llenaba su pecho. Tenía la boca abierta; podía sentir los labios y la lengua moviéndose mientras trataba de respirar. 




			«Debo de parecer un pez», pensó. 




			El resto del equipo se estaba riendo; el sonido se mezclaba con el gruñido perezoso del motor del tanque. El chasis de patrón marciano estaba gruñendo a unos pasos de distancia. Seguía teniendo su gris de fábrica; no parecía un tanque de batalla. Donde debería haber estado la torreta tan solo había un collar engrasado y una abertura hacia las tripas del chasis. Las monturas de armas del casco y las plataformas de armamento eran solo rendijas vacías. Podía ver a la artillera Genji sonriéndole desde donde debería estar el arma del casco delantero. Lachlan se sentó en la plataforma de armamento derecha del tanque, con Makis y Vail sobre el casco, con las piernas colgando sobre las tripas abiertas de la máquina. 




			—¿Inspeccionando el suelo, Tah? 




			La voz era aguda, casi infantil. Udo. Tenía que ser Udo. Todos se rieron un poco más. Por Terra, ni siquiera era un buen chiste. 




			—Solo intento… escapar… de tu compañía. 




			Se rieron y ella respiró en silencio. 




			En realidad, la caída era culpa suya. Udo no sabía conducir ni aunque su vida corriera peligro, y la parte superior de la montura del arma había sido un lugar estúpido para sentarse durante el trayecto. Aun así, tenía que esforzarse mucho para no plantearse la posibilidad de levantarse y dispararle al artillero en la cara. Se puso de rodillas mientras un patético trago de aire llegaba hasta sus pulmones. Se puso en pie, recogió la gorra y se la encajó en la cabeza. Era alta para ser jinete de máquina, pero habría sido baja para ser soldado de infantería. Enjuta, de piel cálida y rostro aﬁlado, tenía una sonrisa que creía que mostraba demasiados dientes, y su ropa gris y verde siempre parecía holgada, sin importar la talla. 




			Apartó la mirada del tanque, tanto para esconder el hecho de que todavía no había recuperado el aliento como para contemplar la vista. Más allá del vehículo en reposo se extendía la cámara, una vasta caverna de rococemento iluminada por una luz intensa. Ahora que no estaba montada en el tanque se daba cuenta de que el sonido del motor había llenado el espacio de ecos. El suelo era una pátina de manchas de aceite y socavones de las pesadas orugas. Una ﬁna capa de polvo arenoso lo cubría todo, y había un aroma fresco y ligeramente rancio, que delataba que el sistema de ventilación llevaba un tiempo inactivo. Por encima de ellos, separada por capas de roca, plascemento y acero, se encontraba la Ciudad Zaﬁro, bullendo de vida mientras debajo había una madriguera de refugios militares que estaba prácticamente vacía. 




			Por supuesto, en realidad no estaba deshabitada: dos regimientos y unas cuantas unidades abandonadas más vivían en las secciones superiores. Después estaban los almacenes, suministros para las campañas que probablemente habrían acabado hace mucho, todos oxidados y deteriorándose en silencio. Incluso en cavernas como aquella había cajas apiladas contra las paredes y grandes formas robustas bajo las lonas verdes reglamentarias. A pesar de eso, un regimiento acorazado entero, o tal vez dos, podrían haber desaparecido en el espacio restante. 




			Y había más refugios, diez más solo en aquel complejo, y más complejos por todo Tallarn. Espacio suﬁciente para que un ejército destructor de constelaciones se reuniera. 




			«Ya no», pensó Tahirah. Nunca se había preocupado por las partes desocupadas del refugio subterráneo hasta ahora. Tres malditos años y jamás se había planteado mirar por ahí. 




			Los demás lo habían hecho, claro. Tenía la sensación de que Makis y Genji sabían mucho más sobre el complejo de lo que era saludable, pero ¿qué otra cosa podían hacer? Era Makis quien había encontrado la cámara y había sugerido robar una de las máquinas incompletas para dar un paseo. Al menos, eso era lo que parecía. Tahirah tenía la sensación de que no era la primera vez que su equipo pasaba así el tiempo, tan solo era la primera que le habían pedido que los acompañara. 




			Tahirah y el resto del 701.º de los Jurnianos habían permanecido en estado de espera (previo al despliegue) en Tallarn desde hacía veintisiete meses solares. Después de seis meses habían pasado por todos los entrenamientos imaginables para tratar de deshacerse de parte de la tensión que atravesaba la unidad. Había habido peleas, tanto entre las tripulaciones del 701.º como con la 1002.ª de los Chalcisorianos, con quienes compartían el complejo. Había habido ﬂagelaciones, pero no había supuesto ninguna diferencia. Todos estaban demasiado apiñados, esperando una guerra que parecían haber olvidado que esperaban. 




			Entonces habían llegado las noticias. El Imperio estaba en guerra consigo mismo. Horus, señor de la guerra de la Gran Cruzada, se había vuelto contra el Emperador, y la mitad de la potencia de guerra del Imperio lo había hecho con él. Algunos habían dudado de que aquello fuera cierto, como si la falta de cualquier sonido o de furia inmediatos negara la posibilidad de la traición de Horus. Y, aun así, la unidad de Tahirah había seguido sin órdenes, sin una nave que los llevara al frente, sin una guerra que los quisiera. 




			Tahirah se dio la vuelta y vio a Makis asomándose al anillo abierto de la torreta del tanque, justo por detrás del asiento del conductor. 




			—Levántate de ahí, Udo —dijo con voz baja y comedida. 




			—¿Por qué? ¿No puedo cometer un error mientras aprendo? 




			Ella no podía ver a Udo, pero la voz de aquel cabrón llorica era más singular que su cara de rata. 




			Makis se rascó la barba incipiente gris sobre su barbilla y negó un poco con la cabeza. Lachlan la miró a los ojos desde la parte superior de la plataforma de armamento derecha. Inclinó la cabeza y levantó una ceja. 




			—Tú, vete —insistió Makis. 




			La cabeza de Udo salió del hueco de la torreta, con el cuero cabelludo cubierto de granos reluciendo bajo la luz. Levantó la mano para que alguien lo ayudara, pero nadie lo hizo. Tras un segundo, se impulsó él mismo, con el rostro contraído por el esfuerzo. El chaval era todo piel pálida y costillas bajo la ropa de trabajo verde y gris. 




			—No he golpeado nada —protestó mientras se ponía en pie sobre el casco superior. 




			Makis no dijo nada pero se sentó en el asiento del conductor. 




			—Ah. ¿Estabas tratando de no golpear nada? —preguntó Vail—. Lo siento, pensaba que estabas siendo imprudente. Supongo que la incompetencia es mejor. 




			—Ha sido divertido. —El rostro delgado de Udo estaba arrugado y rojo—. Os habéis reído. 




			—Udo. —Vail había vuelto la cabeza, con el ceño fruncido sobre los ojos negros—. Cállate. 




			—No he chocado con nada —murmuró Udo de nuevo mientras se sentaba, con las piernas colgando en el hueco de la torreta, y le lanzaba una mirada agria a Vail. El estibador tatuado cerró los ojos como si estuviera recuperando sueño atrasado. Udo se puso rojo por la furia. 




			Udo. Tahirah tenía que hacer algo con Udo. Su equipo estaba haciendo lo que hacían los grupos pequeños de gente aburrida que pasaban mucho tiempo juntos: encontrar una salida para la frustración. Tendría que haber hecho algo al respecto meses antes. Siempre obtenía resultados de sus equipos sin emplear los métodos duros de otros oﬁciales. Estaba empezando a afectarle eso de esperar y no saber. Se mordió el labio mientras observaba a Udo mirando otra vez a Vail, y después al tanque donde Makis se había situado en el asiento del conductor. Sí, sin duda tenía que haber hecho algo meses antes. Sus habilidades estaban fallando. Se pasó una mano por el pelo rapado. 




			Iba a hacer algo. 




			Udo le lanzó otra mirada a Vail y después escupió sobre el casco del tanque. La saliva resbaló por el metal gris. 




			El problema era que era muy fácil sentir desagrado por esa garrapata. 




			—¿Jefa? 




			La voz de Lachlan atravesó sus pensamientos y ella pestañeó, dándose cuenta de que había salido del tanque y se encontraba a solo unos pasos de distancia. Llevaba un chaleco verde, y sus pantalones de combate eran de un patrón de tigre ocre y gris que no era del estilo jurniano. Tenía una bolsa abierta de varillas de lho. Tahirah asintió con la cabeza y él le tiró la bolsa. 




			—Gracias —dijo. Encendió una y le devolvió la bolsa. Lachlan asintió con la cabeza hacia el chasis del tanque, mientras el motor se encendía y una voluta de humo de escape subía hacia el techo. 




			—¿Estás lista para otra vuelta, jefa? 




			—¿Eh? —Ella miró al tanque—. Sí, claro, en un minuto. 




			Se volvió hacia las formas cubiertas de lona contra las que había girado al bajar del tanque. El borde de una de las lonas estaba suelto, así que podía ver el metal manchado de óxido por debajo. Levantó el borde del pesado tejido y lo apartó. Los vehículos que había debajo eran pequeños, apenas un tercio del tamaño del chasis Marte que Udo casi había estrellado. Estaban apilados de tres en tres, uno encima del otro, en marcos de metal. 




			—¿Has visto esto? —preguntó Tahirah, mirando las manchas de óxido y los números troquelados. 




			—¿Qué son? —preguntó Lachlan, acercándose a ella. 




			—Vehículos de exploración, creo. Nunca había visto este patrón. —Tahirah señaló con la varilla de lho la pequeña montura que sobresalía de la parte superior de uno de los vehículos—. Parece que podría almacenar un cañón láser. 




			Lachlan asintió con la cabeza y se agachó junto al vehículo inferior de la pila. Pasó la mano por la montura de la rueda, y salió negra por la grasa cubierta de polvo. 




			—Nunca le llegaron a quitar la grasa de fábrica. Debieron de traerlos y se quedaron aquí antes de que pudieran traer a los pobres cabrones que tenían que montarlos. —Pasó una uña por una zona oxidada y la apartó con una lámina de metal de un marrón rojizo del tamaño de una moneda—. No creo que vayan a llegar jamás. 




			—Sé lo que se siente —respondió ella, y soltó una larga exhalación—. Venga, vamos a volver a los niveles superiores. 




			Volvió hacia el tanque que esperaba, subió al casco superior y bajó por el hueco de la torreta que había frente a Udo. Lachlan la siguió. El motor gruñó al despertar y el tanque comenzó a chirriar. Tahirah miró a Udo y vio que comenzaba a abrir la boca. 




			—No, Udo. No puedes conducir. 




			 




			Akil Sulan esperó en silencio hasta que los pasos de Jalen retrocedieron por la plataforma alicatada. Durante un largo momento observó las letras que recorrían la placa de datos en su mano, antes de cerrarla y metérsela en el bolsillo. Akil tomó aire con lentitud, saboreando el aroma de Ciudad Zaﬁro bajo la luz tenue. El olor de polvo mezclado con el viento del mar le llenaba la boca y la nariz. Le gustaba aquel momento de la tarde: el calor del día se frotaba con el frescor de las sombras alargadas, el aroma del agua mientras las cálidas piedras de las calles se limpiaban de polvo, las delgadas volutas de humo de cocinar se elevaban desde la maraña de los tejados. Era como si la propia ciudad estuviera respirando. 




			Tomó aire de nuevo, lentamente, permitiendo que lo sostuviera, durante un segundo, suspendido entre momentos. El cielo era una bóveda de azul cobalto, con un matiz de un rosa dorado por la puesta del sol. La ciudad desaparecía del borde del balcón en gradas irregulares, y las sombras de las calles se deslizaban hasta llegar a las tierras planas de la costa y el delta, y sus tejados de piedra daban paso al cristal de las agricúpulas que se extendían para encontrarse con el mar. La mayor parte de la ciudad era una maraña de ediﬁcios de tejado plano, pero eran las torres las que llamaban la atención. Había cientos de ellas, algunas pequeñas y erosionadas, y otras que parecían rozar el cielo. Todas eran de piedra, pero una con un millar de texturas y colores diferentes. La torre negra de Asil centelleaba con salpicaduras de cristal, mientras que el capitel de Nema parecía un cuerno en espiral. Akil sonrió por un segundo, como solo podía hacer un hombre que poseía gran parte de lo que veía. 




			Ciudad Zaﬁro: una joya entre las muchas grandes ciudades de Tallarn. Su ciudad. 




			Se apoyó sobre la balaustrada de piedra y bajó la mirada hasta su mano. De algún modo, la piel parecía más vieja: ¿cómo había ocurrido eso? ¿Cómo se habían apilado sobre él tanto tiempo y responsabilidades? 




			Levantó las manos y se las pasó por la piel suave de la cara, y después por el pelo grisáceo. Era un gesto antiguo, que imitaba la salpicadura del agua en la cara al ﬁnal de un día de trabajo. Sus hijas habían aprendido el gesto casi antes de que aprendieran a hablar. Pensar en ellas riendo mientras lo imitaban llevó una breve sonrisa a sus labios. 




			El viento aumentó y la sonrisa se desvaneció. 




			Dio media vuelta y se alejó de la balaustrada, metiéndose la placa de datos en el bolsillo mientras bajaba los escalones hasta las calles estrechas de abajo. Su ropa era mucho más pobre de la que solía llevar. Los que lo conocían se habrían quedado impresionados al verlo con la túnica gastada negra y púrpura tan común entre las clases trabajadoras. Pero le gustaba la ropa sencilla; era cómoda, y disfrutaba de la emoción del anonimato al recorrer las calles de Ciudad Zaﬁro mientras la oscuridad crecía en los recovecos. La gente pasaba junto a él; algunos levantaban las manos y murmuraban deseos de buena fortuna, pero ninguno le dirigía más de una mirada. Tan solo parecía un hombre corriente volviendo a casa al ﬁnal de la jornada, sin nada más en la mente que comida y la promesa del sueño. 




			Había crecido en esas calles, había corrido sobre los tejados y había trepado por las enredaderas de frutas que recorrían las paredes de los viejos ediﬁcios. Nunca había sido pobre, pero la riqueza se encontraba en un futuro muy lejano. En esa época la vida no siempre había sido agradable, pero había sido más sencilla. 




			Echaba de menos esa sencillez. Echaba de menos su claridad. Le gustaba volver a las calles, la sensación reconfortante de las piedras gastadas bajo los pies, el aroma mezclado de carne cocinándose y ﬂor de tabaco que suavizaba el hedor de los apestosos desagües. Lo que más disfrutaba era lo diferente que lo miraba la gente, si es que lo miraban, cuando no estaba rodeado de guardaespaldas, vestido con tejidos adecuadamente exóticos y seguido por sus ayudantes. Disfrutaba de no ser Akil Sulan durante un tiempo. 




			«Tallarn está muriendo con lentitud». Ese pensamiento se elevó en su mente mientras caminaba entre las sombras crecientes. Sin los suministros y las tropas de la Gran Cruzada que lo atravesaban, el planeta volvería a ser lo que había sido en tiempos de su abuelo: un mundo lejano de poca importancia. Podría tardar cien años, pero ocurriría. Él mismo estaría muerto para entonces, pero sus hijas no. Las gemelas tenían unos cuantos años y eran solo sonrisas y risas despreocupadas. Necesitaban un futuro. 




			Un grito lo sacó de sus pensamientos. Se detuvo. El grito volvió a sonar, alto y claro. Podía oír el sonido de unos pies arrastrándose sobre la piedra desde el otro lado de una esquina, a unos pasos por delante de él. Akil se puso en marcha antes de que otro pensamiento atravesara su mente. Ya tenía el cuchillo en la mano cuando dobló la esquina. La empuñadura forrada en cuero le resultaba familiar y cálida. Recordaba a su abuelo sonriendo cuando se lo dio. Era curvado y de doble hoja: todo hombre y mujer de Tallarn necesitaba un cuchillo como aquel. 




			Akil dobló la esquina. La calle que había al otro lado era estrecha, con ediﬁcios a cada lado, muy pegados, que ahogaban la escasa luz. Eran dos, uno de ellos una masa de carne y músculo, y el otro, delgado y larguirucho. Había una tercera ﬁgura acurrucada en el suelo. Bajo la débil luz, los hombres parecían siluetas emborronadas, cuerpos y miembros. Uno de ellos le dio una patada a la ﬁgura del suelo y el grito volvió a romper el aire. 




			—Danos el dinero, viejo —ordenó el más delgado. 




			Akil se encontraba a tres pasos. El hombre grande se volvió. Akil percibió una cara ancha y el resplandor de un ojo clavándose en él. El atacante abrió la boca para gritar, y su mano se movió hacia su propio cuchillo. 




			«Si quieres conocer el carácter de una persona, mira sus armas», le había dicho su abuelo. «Nosotros, en Tallarn, somos hijos del cuchillo». 




			El hombre grande atacó y su hoja se convirtió en un centelleo crepuscular. Akil se agachó para eludir el golpe y su propio cuchillo atravesó el muslo del hombre. Este gritó. Akil se irguió y le cortó el brazo en el que llevaba el cuchillo por encima del codo. 




			El arma del hombre se le escapó de entre los dedos, y la sangre se derramó por su brazo ﬂojo. Miró a su alrededor, buscando a su amigo, pero el individuo delgado ya había echado a correr. Akil dio un paso atrás y miró a su enemigo a los ojos. El hombre dudó. Akil levantó su propio cuchillo con lentitud, para que reﬂejara la luz. Entonces, el sujeto asintió con la cabeza y se alejó cojeando, dejando una hilera de gotas oscuras sobre las piedras de la calle. 




			Akil lo observó marcharse, y entonces limpió y envainó su cuchillo. Miró a la ﬁgura del suelo. Un rostro ajado lo miró mientras se agachaba hacia él, viejo, con polvo en las arrugas y enmarcado por un pelo y una barba grises. 




			—¿Te puedes levantar? —le preguntó Akil. 




			El anciano hizo una mueca, se movió y asintió con la cabeza. 




			—Gracias, digno de honor —dijo el anciano. 




			Akil podía oír la edad y la falta de dientes en su voz, pero las palabras casi le hicieron sonreír. «Digno de honor» era una fórmula de cortesía ya anticuada antes de la conformidad. Akil se ﬁjó en el tejido gris de la ropa del anciano, desgastada y manchada de sudor y polvo. Era un campesino, de uno de los asentamientos menos desarrollados de Tallarn. 




			—¿Se han llevado algo? —le preguntó Akil mientras lo ayudaba a levantarse. 




			—No, digno de honor. —El hombre se apoyó sobre Akil y tomó aliento, tembloroso—. Las estrellas sonríen ante tu amabilidad. 




			—Toma. —Akil tomó un puñado de monedas de su bolsillo y se las tendió. 




			—No, no. —El anciano negó con la cabeza y le apartó la mano a Akil—. No puedo aceptar dos veces tu amabilidad. —Akil volvió a tenderle la mano, pero el anciano negó con la cabeza de nuevo y se alejó—. Ya me has dado más que suﬁciente. Que los dones de la fortuna lluevan sobre ti. 




			El hombre comenzó a alejarse. Akil se movió para ayudarlo, pero el anciano volvió a negar con la cabeza. 




			Akil podía sentir el deseo del hombre de alejarse de aquella calle silenciosa. Miró a su alrededor. La oscuridad era casi total. Él también necesitaba salir de las calles. 




			—Sé adónde voy. —El anciano le sonrió sin dientes y asintió con la cabeza—. No está lejos. 




			Akil asintió a su vez, y estaba a punto de decir algo, pero el hombre ya doblaba la esquina. 




			Durante un segundo, Akil no se movió. Algo en lo sucedido no encajaba. Se dio la vuelta y dio un paso por la calle, rozándose el bolsillo con la mano de forma inconsciente. 




			Se quedó inmóvil. Tenía el bolsillo vacío: la placa de datos no estaba. Un frío temor lo invadió. Comprobó los otros bolsillos, y después la calle. 




			Nada. 




			Comenzó a correr en la dirección por la que se había ido el hombre, con un pánico helado extendiéndose en sus venas. Dobló la esquina. La calle más ancha se extendía hacia la oscuridad, silenciosa y vacía salvo por la basura que bailaba en la brisa. 




			«Ya me has dado más que suﬁciente», había dicho el anciano. Akil dio otro paso, pensando en correr por las calles para buscar al anciano, pero se detuvo. No iba a encontrar al viejo ladrón. Los callejones crepusculares de Ciudad Zaﬁro podían tragarse a alguien en unos pocos pasos rápidos; había una docena de caminos diferentes que podía haber tomado el hombre desde ahí. 




			Respiró hondo y trató de calmar sus pensamientos y su pulso. Iba a tener que… 




			Un destello en el cielo tiñó la calle de blanco de repente. Akil levantó las manos para protegerse los ojos. Durante un segundo, pudo ver las venas de sus párpados. 




			Levantó la mirada. Las estrellas estaban cayendo, rompiéndose en lluvias de chispas que recorrían el cielo nocturno. 




			«Fuegos artiﬁciales», pensó. «Una celebración imprevista. Una lluvia de estrellas…». 




			Comenzaron a aullar unas sirenas. La primera, en la distancia, y después otra y otra más, hasta que el coro estruendoso resonó por todas partes. Podía ver puertas y ventanas abriéndose, gente mirando al exterior. En algún lugar profundo en su interior se combinaron las posibilidades y los miedos. Pensó en sus hijas, durmiendo en casa, al otro lado de la ciudad. La gente estaba ya saliendo por las puertas y llenando las calles. La mayoría se quedaban paralizados al salir, con los ojos clavados en el cielo, moviendo las bocas con palabras que se perdían mientras las sirenas aullaban. 




			Akil comenzó a moverse, con unos pasos lentos al principio. Después comenzó a dar zancadas, apartando a la gente de su camino, y después echó a correr. 




			Por encima de él, los cielos lloraban lágrimas de fuego. 




			 




			El metal era frío contra la frente de Brel. Tenía los ojos cerrados, permitiendo que el dolor de cabeza saliera de su piel hasta el borde de la escotilla de la torreta. En algún lugar fuera del casco del tanque podía oír voces alzadas, pero las ignoró. A muchos equipos no les gustaba pasar más tiempo del necesario dentro de sus vehículos, pero a Brel le daba paz la presencia de su máquina. La había llamado Silencio hacía mucho tiempo, tras una batalla que no estaba seguro de que nadie de Tallarn recordara realmente. Estuviera encendida o con el motor frío como en ese momento, ella era su lugar, su reino, el lugar donde todo estaba como tenía que estar. Cuando llegaban los dolores de cabeza, era el único lugar donde quería estar. 




			Las voces se estaban alzando, palabras furiosas que se ﬁltraban a través de la escotilla abierta por encima de él. 




			«Ahora no», pensó. No mientras el dolor de cabeza le estuviera aporreando el cráneo. Soltó aire y trató de ahogar los sonidos de las voces. 




			—Tienes que pagar —dijo una voz femenina, aguda e impregnada de resentimiento. Conocía la voz. Era Jallinika, por supuesto. 




			—No puedo —contestó otra voz, masculina, suplicante y nasal—. Es que no puedo. Mira… 




			La voz del hombre se cortó con un gruñido. 




			—Hay más, teniente, señor —replicó Jallinika. Brel se dio cuenta de que estaba disfrutando de lo que estaba ocurriendo—. Todo el dolor que quieras, tú sigue diciendo que no puedes pagar. 




			Habló otra voz masculina, gruñendo como el mar pulverizando guijarros contra un acantilado, demasiado baja para que Brel entendiera las palabras. Pero no importaba; no necesitaba entender a Calsuriz para reconocer su voz. El enorme conductor estaría haciendo el trabajo de fuerza, por supuesto. 




			Un grito medio farfullado llegó a través de la escotilla. Dientes rotos, probablemente. Brel cerró los ojos con más fuerza. Solo quería que se callaran. El dolor era una bola blanca en su frente que le presionaba la parte posterior de los ojos. 




			—Y ¿qué vas a hacer ahora, teniente, señor? —preguntó Jallinika con lentitud, y Brel la oyó sonreír. 




			—Puedo… Eh… 




			Hubo un grito sonoro y agudo, y algo golpeó la parte exterior del casco de la máquina. Por un segundo hubo silencio y después Calsuriz gruñó, y el sollozo se mezcló con una respiración húmeda y obstruida. 




			«Basta», pensó Brel. El dolor de su cabeza brillaba como el sol. Abrió los ojos y pestañeó ante las manchas azules y rosas que bailaban frente a sus ojos. Levantó las manos, las puso a cada lado de la escotilla circular y se impulsó hacia fuera en un único movimiento limpio. Lo miraron mientras salía y bajaba al suelo. Cientos de tanques silenciosos se extendían en todas direcciones, con los cascos cubiertos de polvo. Cada cien metros un globo de lumen diluía la oscuridad con una luz de un amarillo orina. 




			Brel miró al hombre que había aovillado en el suelo salpicado de sangre. De la boca y la nariz le caía un líquido rojo que se perdía entre sus dedos. Brel se ﬁjó en las cuerdas de rango trenzadas que se balanceaban de su uniforme del 1002.º de los Chalcisorianos. 




			—Ya basta —dijo Brel. Tenía la boca seca, y el sol seguía ardiendo en el interior de su cabeza. Sabía que tenía aspecto de que lo hubieran arrancado de la oruga de una máquina. Estaba desnudo de cintura para arriba, y su delgada silueta estaba encorvada tras pasar media vida agachado dentro de la torreta de un Vanquisher. Estaba cubierto de polvo y grasa de máquina que emborronaban las cicatrices de las heridas sanadas hacía mucho y manchaban los bordes de los tatuajes de halcones y los cráneos sonrientes. 




			Se lamió los labios y miró a Calsuriz. El hombretón bajó la mirada y se frotó la mandíbula. Jallinika comenzó a decir algo, pero Brel volvió la cabeza para mirarla. Ella dio un paso atrás, con las manos bajas y abiertas en actitud apaciguadora. Los cráteres de las cicatrices de su cara delgada y sus brazos parecían pequeñas sombras sobre su pálida piel. Brel miró al teniente que gimoteaba en el suelo, se acercó a él y se agachó. Ahora reconocía al hombre: Salamo, comandante del Duodécimo Escuadrón, Compañía Leopardo. 




			—Eres Salamo, ¿verdad? 




			Este levantó la vista. Tenía la parte inferior de la cara cubierta de sangre. Su nariz era una masa plana, y estaba respirando a través de dientes astillados. Uno de sus ojos con implantes augméticos se había hecho añicos. Respiró con fuerza y asintió con la cabeza. 




			Brel le dirigió una sonrisa, tratando de no permitir que su dolor de cabeza agriara la expresión. 




			—El problema, teniente Salamo, es que no pareces comprender la naturaleza de una deuda. —Hizo una pausa y pestañeó mientras el dolor cambiaba el centro dentro de su cráneo—. Y, por desgracia, parece que tienes una deuda conmigo. Así que, antes de que continuemos, quiero saber lo que me debes y si puedes pagar. 




			Detrás de él, Jallinika comenzó a producir un ruido. Brel levantó una mano y ella se quedó en silencio. Él volvió a sonreírle a Salamo. El hombre se movió y tomó aire a través de sus dientes rotos. 




			—Sesenta… y cinco —dijo Salamo, con una respiración húmeda entre las palabras. 




			—¿Sesenta y cinco? —repitió Brel. Estaba esforzándose al máximo por no cerrar los ojos contra el dolor de su cabeza. Llevaba un tiempo sin ser tan intenso, desde Ycanus. Miró en dirección a Jallinika—. ¿Habéis hecho esto por sesenta y cinco? 




			—Eh… —Jallinika había comenzado a hablar otra vez, pero Brel levantó un dedo. Se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos. 




			—¿Puedes pagar? —le preguntó a Salamo. 




			—No —respondió él, tragando saliva. 




			Brel asintió con la cabeza, con los ojos todavía cerrados. Sesenta y cinco no era una gran deuda, pero la mayoría de los que acudían a él solían tener un problema que signiﬁcaba que la balanza normal de la fortuna no se aplicaba. 




			Brel y su equipo llevaban ya casi una década en Tallarn, tras ser dejados atrás cuando el resto de su regimiento avanzó y los dejó todavía sangrando sobre los vendajes y murmurando en sueños febriles. Durante una década había esperado a que la guerra lo volviera a llamar. Había observado mientras que el papel de Tallarn como núcleo de preparación para las fuerzas de la Gran Cruzada perdía importancia. Los millones que habían llenado los complejos de refugios se habían reducido a un goteo. Las naves que habían encendido el cielo nocturno con estrellas falsas se habían marchado y no habían regresado. Pero Brel y su equipo habían permanecido ahí, guerreros olvidados en una tierra olvidada. Y habían descubierto que había un lugar para ellos en Tallarn. 




			Entre los miles de millones de rondas de munición y almacenes en descomposición, había cosas por las que los soldados estaban dispuestos a pagar: estimulantes, analgésicos, comida de más calidad. Cosas para conjurar sueños o conceder olvido. Después de un tiempo, tenían suﬁciente dinero para suministrar casi cualquier cosa que los soldados pudieran desear. Habían sido silenciosos y eﬁcientes, y la guerra jamás había regresado. Incluso cuando llegaron noticias de que al parecer el Imperio estaba en guerra consigo mismo, Brel no se preocupó: él y su equipo no iban a volver, ahora no. 




			Abrió los ojos. Salamo lo estaba mirando, esperando. Brel le dirigió una sonrisa de resignación y asintió con la cabeza. 




			—Vale —dijo Brel en voz baja—. Vale. 




			Estiró el brazo y lo enganchó con cuidado bajo el de Salamo para ayudarlo a ponerse en pie. El teniente chalcisoriano se frotó la boca ensangrentada con el dorso de una mano. Le echó un vistazo a Brel y su ojo intacto con implantes augméticos emitió un resplandor verde. 




			—Te voy a conseguir el dinero —aseguró Salamo, ceceando a través de un coágulo de saliva y sangre—. Y no voy a decir nada. 




			Brel volvió a sonreír y el movimiento provocó nuevas líneas de dolor en su cráneo. 




			—Vale —respondió, y le dio una palmada en el hombro a Salamo—. Vale. 




			Salamo trató de devolverle la sonrisa, pero su cara destrozada no era capaz. Se volvió para alejarse de allí. 




			Brel le rompió el cuello con un rápido movimiento y bajó el cuerpo hasta el suelo. Volvió a cerrar los ojos tras terminar y se permitió desplomarse contra el Silencio. Le pitaban las orejas; aquello era nuevo. 




			—Deshaceos del cuerpo. Tiradlo a una cámara inferior y haced que parezca que se ha caído de una escalerilla o algo. 




			El pitido era ahora un grito penetrante. Jallinika y Calsuriz no dijeron nada. Brel se obligó a abrir los ojos y miró a su alrededor. Su conductor y su artillera estaban mirando hacia arriba, a la oscuridad que ocultaba el tejado arqueado. Brel estaba a punto de decir algo cuando Jallinika se dio la vuelta y lo miró. 




			—¡¿Qué es eso?! —gritó. 




			Brel pestañeó y después negó con la cabeza. El grito lastimero palpitaba mientras se movía, no dentro de su cabeza, sino a su alrededor. Brel había visto muchos frentes de guerra, había oído naves chirriando cuando parte de su casco se rompía y había corrido para buscar refugio mientras caían las bombas. El sonido era una alarma, pero no se parecía a ninguna que hubiera oído jamás. No era una alerta ni una llamada para la congregación; parecía algo nuevo, como si fuera un grito entrando en la realidad desde una pesadilla olvidada. El dolor dentro de su cabeza era tan fuerte que se le emborronó la visión. 




			—No lo sé —dijo, pero sus palabras se perdieron cuando la alarma chilló más fuerte. 




			



	  


	 	

	  

       




			El primer disparo de la batalla de Tallarn tuvo lugar en el espacio. Se disparó desde cerca del rango de monitor de un planeta, desde el crucero pesado Golpe de Martillo. El proyectil nova golpeó la estación de defensa orbital del norte polar mientras sus sistemas seguían dormidos. La estación desapareció. Una intensa luz azul iluminó la cara norte de Tallarn, y por un instante ardió con más fuerza que el sol. Una fracción de segundo más tarde, la carga secundaria del proyectil se activó. La carga gravitatoria absorbió la esfera expansiva de plasma y arrastró las plataformas armadas de la estación a un abrazo aplastante. Unas cortinas de luz de la aurora bailaron sobre las llanuras del norte de Kadir mientras la detonación gravitatoria se enfrentaba a los campos magnéticos de Tallarn. En la capital polar de Ormas, la gente se apiñaba en las superﬁcies superiores de la cúpula de la ciudad para ver la danza del cielo nocturno. 




			La red de defensa orbital comenzó a despertar. El auspex examinó el espacio en busca de blancos. No tuvieron que buscar mucho. Cientos de naves formaban una esfera que se cernía sobre Tallarn. 




			Las defensas del planeta comenzaron a disparar. Los torpedos salían de los tubos de lanzamiento. Los turboláseres disparaban, dejando secos sus condensadores mientras trazaban redes de luz en la oscuridad. Algunos disparos alcanzaron sus blancos. 




			Tres torpedos alcanzaron el macrotransportador Kraetos y atravesaron tres capas de cubierta antes de detonar. Los turboláseres alcanzaron la Castigo del Trueno mientras sus escudos de vacío golpeaban un anillo de residuos orbitales. Los rayos de energía atravesaron el puente de la nave a lo ancho y la dejaron a la deriva. Pero la resistencia no podía durar. 




			Dos proyectiles nova más, disparados por la ﬂota de los Iron Warriors, destruyeron las estaciones ecuatorial y sur polar. Los escuadrones de destructores entraron en la órbita alta y lanzaron una lluvia de torpedos. Las cabezas explosivas trazaron sus propios arcos orbitales para golpear las plataformas de armas restantes. Nuevas constelaciones brotaron en los cielos de Tallarn. 




			Había pocas naves para defender el sistema. Un escuadrón de monitores de defensa, cuyas respuestas eran torpes por los años de actividad, trataron de interceptar algunas de las naves enemigas. Murieron por su esfuerzo. El fuego láser hizo pedazos sus cascos, y después las salvas de macrocañones convirtieron los restos en trozos de metal y gas ardiendo. 




			Una nave sola trató de huir. El Luz de Inwit era un crucero de ataque de los Imperial Fists. Se detuvo durante un segundo mientras su oﬁcial de comunicaciones trataba de alcanzar al mariscal Lycus en la superﬁcie de Tallarn. La única respuesta fue la estática. Su capitán no dudó. Las noticias del ataque tenían que llegar a los demás. El Luz de Inwit giró la proa hacia la oscuridad del límite del sistema e hizo arder los motores hasta volverlos incandescentes. 




			Casi lo consiguió. Las cañoneras de los Iron Warriors aceleraron a su paso, persiguiéndolo con líneas de explosiones. Las nubes de escombros y energía golpeaban sus escudos de vacío, pero la nave siguió huyendo. Más naves de los Iron Warriors salieron desde detrás de la luna exterior de Tallarn. Habían esperado para ver si alguno de los defensores huía, así que estaban preparadas. Diez destructores lanzaron una red de torpedos. El Luz de Inwit se retorció, trazando una espiral mientras trataba de atravesar la telaraña de cabezas explosivas. Un único torpedo golpeó su casco superior y explotó. La nave viró, con el casco brillando con fuegos desperdigados. El segundo torpedo la golpeó por la mitad y arrancó un pedazo de metal caliente de su costado. Los Iron Warriors avanzaron con perezosa conﬁanza. Girando sin control, el Luz de Inwit disparó una única salva, como gritando en señal de desafío. Las armas de los Iron Warriors lo abrieron de proa a popa. 




			En los cielos sobre Tallarn, unas pesadas naves de la IV Legión entraron en la órbita. Grandes cruceros, barcazas de batalla, naves de asedio y transportadores de armas cubrieron los cielos con hierro apagado. Los cañones de bombardeo salieron de sus tripas y rotaron hacia la superﬁcie. Unos cuantos giraron para que sus tubos de torpedos de proa apuntaran hacia abajo, a las zonas de los objetivos, colgando como dagas. 




			En el suelo, las defensas de Tallarn comenzaron a gritar con desafío hacia el cielo. Las plataformas láser y los silos de misiles lanzaron cargas destructoras en dirección a las naves en órbita. Los Iron Warriors dispararon como respuesta. 




			Para los que estaban mirando hacia arriba desde el lado nocturno de Tallarn, el bombardeo apareció como una lluvia de estrellas fugaces. En los cielos claros del sur, las cabezas explosivas parpadeaban como monedas doradas desparramadas bajo el sol. Caían cientos de bombas y torpedos. Después del lanzamiento inicial no necesitaban propulsión; la propia gravedad de Tallarn los atraía. Las cabezas explosivas se desarmaron mientras descendían. Se despojaban primero de su coraza de ceramita, como saliendo de una crisálida para revelar un metal pulido debajo. La siguiente capa simplemente se fragmentaba unos segundos después, derramando la primera dosis de agentes virales en las corrientes aéreas superiores. Por debajo, cientos de minibombas aladas se acumulaban como jóvenes insectos aferrados a su madre. Esta capa se liberó trescientos metros por encima del suelo. Las minibombas comenzaron a caer como semillas, rociando agentes virales atomizados mientras giraban. 




			Finalmente, el núcleo de cada cabeza explosiva golpeaba el suelo como una bala, atravesando roca y tierra antes de explotar. Nubes de tierra y escombros volaban por los aires. Bajo la superﬁcie, el virus comenzaba a extenderse a través de la tierra, hacia las aguas subterráneas. 




			Las primeras víctimas fueron las más cercanas a los estallidos en tierra. En Ciudad Crescent, una cabeza de guerra golpeó una de las principales rutas arteriales que atravesaban las afueras. La carretera estaba llena de gente y vehículos que se arrastraban para llegar a las entradas de los refugios bajo la ciudad. Mientras la nube explosiva se asentaba, la gente comenzó a desplomarse, mientras la sangre caía de sus ojos. En cuestión de segundos, la carne de los que se encontraban dentro del estallido inicial había comenzado a desprenderse de sus huesos, como lazos sangrientos. 




			Los más alejados vivían un poco más. La niebla de agentes virales del aire se mezclaba con el viento que soplaba a través de Tallarn. La gente comenzaba a caer, mientras trataba de llegar a los refugios. Se desplomaba en sus casas mientras el aire asesino se ﬁltraba a través de las grietas de las paredes. Caía mirando hacia el cielo. Fuera de las ciudades, el virus atravesaba los exuberantes agricinturones y regiones de jungla. Los bosques se convertían en jirones de cieno tóxico que colgaba de los esqueletos muertos de los árboles. Los huesos pegajosos del ganado ﬂotaban en charcos de mugre negra. Bandadas de pájaros caían del aire en una lluvia de carne putrefacta y plumas. 




			Cinco minutos después de los primeros impactos, las víctimas de las principales ciudades se acercaban casi al millón. En diez minutos, superaban los diez millones. En cuestión de una hora, la población viviente de la superﬁcie de Tallarn era insigniﬁcante. 




			Unos cuantos sobrevivían en sitios aislados muy cerca de los lugares de los impactos. Morirían en los próximos días. En cuestión de tres días, no quedaba vida mensurable sobre la superﬁcie del planeta. 




			La última persona en morir en el ataque fue un soldado de una de las bases en la tundra del norte. Su nombre era Rahim. Atrapado en un vehículo acorazado lejos de las ciudades, condujo en busca de otro personal militar hasta que se quedó sin combustible. Su suministro de aire falló dos horas más tarde. 




			Sellados en refugios muy por debajo del suelo, los supervivientes de Tallarn esperaban. Muchos eran soldados, los restos de regimientos que jamás se enviaron a la Gran Cruzada. Junto a ellos había unos pocos afortunados, civiles que habían sabido de los refugios y habían llegado hasta ellos a tiempo. Bebían agua reciclada, respiraban aire procesado y escuchaban mientras el silencio se asentaba sobre la superﬁcie de Tallarn como una mortaja. 
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			El infierno que hay arriba 




			Máquina destruida 




			Vanquisher 




			 




			—Tienes que estar de broma —farfulló Jallinika. 




			Brel le lanzó una mirada y ella se encogió de hombros. Estaban de pie en el área de dispersión primaria del refugio, uno de los muchos grupos que esperaban para escuchar cuál era el siguiente paso a seguir. Parecía que el oﬁcial que se encontraba en la parte de arriba de la torreta estaba a punto de vomitar. Su piel mostraba un aspecto pálido, además tenía los ojos muy abiertos y vidriosos, como si hubiera estado mirando ﬁjamente el mundo que lo rodeaba con la esperanza de despertar en cualquier instante. Brel reconocía ese aspecto: era el semblante de alguien que acababa de descubrir cómo se sentía al formar parte de la historia. 




			—El reconocimiento será ligero, con efectivos de los escuadrones. 




			El oﬁcial, que según su uniforme era un capitán jurniano, evitaba mirar a los hombres y mujeres que se apiñaban alrededor de las orugas del tanque en el que se encontraba. Bajó la mirada hacia el rollo de pergamino que sujetaba, trató de alisarlo pero no lo consiguió y estuvo a punto de tirarlo. 




			—Terra —siseó Jallinika mientras sacudía la cabeza. Brel no apartó los ojos del oﬁcial. 




			Estaba ocurriendo: la rueda del destino, el lanzamiento de los dados. Si quedaba algún dios al que rezarle, Brel le habría pedido que se asegurara de que continuara en el olvido. Le habían ordenado que se presentara ante aquel capitán jurniano, alguien lo había encontrado y le había dado la orden, lo cual solo podía signiﬁcar algo malo. A su lado, las tripulaciones jurnianas con las que lo habían agrupado se movieron mientras esperaban a que el capitán encontrara su voz. Brel contempló el círculo de gente que esperaba, apreció las expresiones que mostraban sus rostros. Algunos parecían nerviosos; otros, paralizados. Unos cuantos aparentaban incluso estar emocionados. 




			Entonces, sus ojos encontraron al resto, los hombres y mujeres ataviados con monos de color apagado, sin insignias ni adornos. Parecían de todo menos soldados. Se asemejaban a refugiados a los que habían reunido y metido en uniformes que sobraban. Brel suspiró con cansancio, de repente estaba seguro de lo que iba a pasar. 




			—La atmósfera de la superﬁcie es tóxica, por lo que se van a instalar protocolos para sellar por completo vuestras máquinas. 




			El oﬁcial se detuvo y se lamió el labio. Jallinika puso los ojos en blanco y volvió a sacudir la cabeza, pero este no se dio cuenta. A Brel no le sorprendía que el muy idiota estuviera leyendo todo el manuscrito de arriba abajo, como en los simulacros, e ignorara el hecho de que cualquier necio sabría que los vehículos que fueran a salir tendrían que estar sellados y la tripulación ataviada con trajes medioambientales. Aquello, al igual que el resto de la sesión informativa, era irrelevante. Todo el mundo estaba esperando para escuchar la única cosa que importaba: quién iba a salir. 




			«Después de todo», pensó Brel, «no van a contestar a la verdadera pregunta. ¿Por qué salimos ahora?». 




			Habían pasado varias semanas desde que cayeron las bombas y, después de la conmoción, vino el pánico, seguido del entumecimiento de la realidad que se asentaba. Hubo suicidios; además, la petición de narcóticos de todas y cada una de las clases los habían puesto por las nubes. Y luego estaban los supervivientes, miles de civiles de la ciudad de arriba que habían conseguido alcanzar el complejo antes de que lo cerraran. Gente destrozada que vestía ropajes sucios provenientes de vidas que ya no existían, hacinados en cámaras que no se usaban. 




			Durante unos días, en el complejo la locura se había estado cocinando a fuego lento. Los oﬁciales se aferraban al protocolo como náufragos a los fragmentos de una nave rota. Se habían llevado a cabo varias ejecuciones sumarias para reforzar la disciplina y, tras ello, el ambiente se había sosegado con un ritmo torpe, con lo cual pasaron las semanas. 




			Ahora, algo había cambiado. 




			—A cada escuadrón se le unirá un guía explorador. —El capitán señaló con la cabeza a los hombres y mujeres de los monos grises—. Irán en vehículos ligeros. Todos son voluntarios. Conocen la superﬁcie y os ayudarán a recorrerla. 




			A Brel no le sorprendió que Jallinika ahogara una risilla. Iban a hacer que los civiles supervivientes los acompañaran a lo que quiera que quedara de la superﬁcie de Tallarn. No es que no tuviera sentido, es que era una estupidez. 




			—El propósito de la misión es determinar si queda alguna tropa enemiga en la superﬁcie e identiﬁcarla —informó el capitán mientras leía sus apuntes—. No nos quedan destacamentos supervivientes en la superﬁcie, por lo que vais a ser nuestros ojos. 




			«Ni siquiera sabemos a quién nos enfrentamos», pensó Brel. «Eliminan un mundo entero y aún nos estamos preguntando quién blandía el cuchillo». 




			—El despliegue de batalla será el siguiente —explicó el capitán. Brel sintió cómo el frío de sus entrañas se expandía y retorcía—. El Primer Escuadrón se dirigirá al este por la carretera de la costa. 




			Una teniente de rasgos marcados y uniforme ancho levantó la mano. 




			—La máquina tres de mi escuadrón está fuera de servicio. El armamento principal está inservible. 




			El capitán se puso nervioso y bajó la mirada hasta el pergamino que sujetaba. A Brel casi llegó a darle pena. Casi. 




			—S… sí —tartamudeó el capitán—. Sí, se ha tenido en cuenta. Se le ha concedido una reposición a tu escuadrón. —El capitán levantó la vista—. ¿Sargento Brel? 




			Brel suspiró y levantó la mano. 




			—Señor —dijo con voz monótona. 




			—Tu máquina ahora pertenece al equipo de la teniente Tahirah. 




			Brel asintió como respuesta y evitó la mirada de la teniente. 




			Iban a salir. Después de todo este tiempo la guerra había vuelto a encontrarlo. A su lado, Jallinika murmuraba improperios. Calsuriz y Selq estaban en silencio. Brel no sentía nada, era como si la orden lo hubiera vaciado por dentro. El capitán continuaba con su discurso, pero Brel ya no lo estaba escuchando. Su mundo se había reducido al lento pulso de la sangre que le retumbaba en los oídos. Los recuerdos de Vandorous regresaron; burbujeaban, eran cálidos y vívidos. A su alrededor los bosques ardían, el sonido de las balas repiqueteaba contra el casco, el destello de un rayo de energía golpeó su tanque en un instante y el mundo se oscureció. Después vino el resto, una cosa tras otra, todas las batallas, todos los muertos con sonrisas chamuscadas. Cuando le comenzó a doler la cabeza sintió alivio, pues ahogaba los recuerdos en una fuerte sensación. 




			—Mi nombre es Akil. 




			Brel levantó la cabeza. La sesión de información había terminado y la gente se estaba dispersando. 




			Un hombre se encontraba ante él. Era delgado y atractivo, con ojos y pelo oscuro. El mono gris lo señalaba como uno de los civiles que habían reagrupado, y a los que habían enseñado lo básico de las máquinas para que pudieran hacer de guías en la superﬁcie. Era más que ridículo. 




			El hombre llamado Akil sonreía. Daba la sensación de que estaba acostumbrado a estar al mando y a tener dinero. Extendió la mano para saludarle. 




			—Me parece que soy vuestro guía —manifestó el hombre. 




			Brel contempló la mano de Akil y se dio la vuelta. A su lado, Jallinika gruñó jocosa, pero Brel no abrió la boca. En su cabeza, las llamas de los recuerdos todavía danzaban y los muertos le sonreían como bienvenida. 




			 




			«Este no es mi mundo. Esto no es real. No puede serlo». Akil recitaba esos pensamientos en bucle mientras las máquinas se arrastraban por el cadáver de Ciudad Zaﬁro. Quería apartar la mirada pero sus ojos se mantuvieron ﬁjos en la estrecha ranura de cristal blindado desde que emergieron del refugio. 




			La niebla cubría el paisaje como una cortina. No había sol, tan solo un resplandor amarillo difuso que parecía proceder de todas las direcciones a la vez. En ocasiones, la niebla se espesaba y tenían que detenerse. En aquellos momentos notaba que su mente formaba imágenes en los remolinos que tenían lugar tras el cristal blindado. Se quedaba en guardia y esperaba hasta que podía vislumbrar unos cuantos metros más allá, entonces comenzaba a conducir de nuevo. En ocasiones la niebla se disipaba y le dejaba atisbar lo que escondía. 




			Todavía había ediﬁcios en pie, pero se trataba de estructuras vacías. Los balcones de madera, los marcos de puertas y ventanas, se habían derrumbado y disuelto hasta mostrar los muros de piedra. Las cáscaras de humedad iridiscente se aferraban a los cristales que habían caído de las ventanas. También vio a los muertos. Al principio pensaba que se trataba de montones de barro o aguas residuales. Fue entonces cuando distinguió los dientes medio derretidos que le sonreían en el fango. Desde aquel momento, dejó de ﬁjar la vista. 




			El vehículo de exploración para dos pasajeros que conducía era un bloque bajo de metal soldado con el frente rastrillado. Parecía ser que tenía un nombre: Garra. Había conducido y pilotado muchas máquinas durante su vida, pero nada se asemejaba a aquella. Las orugas atravesaban el frente y continuaban hacia la parte de arriba de los ﬂancos. Una montura sellada en la parte del frente esperaba a un arma que no habían acoplado. Cuando Akil lo vio por primera vez, el casco del tanque era de un color gris puro. Ahora el fango moteaba la superﬁcie. 




			Dentro del Garra el único sonido que se distinguía era el del motor, junto a la aspiración y el siseo del sistema de ventilación. Para los oídos de Akil sonaba como el latido del corazón de un hombre moribundo. Después de un tiempo se dio cuenta de que esperaba cada resuello de aire. No podía escuchar a Rashne, pero sabía que estaba allí, agazapado en el diminuto espacio de carga mientras se abrazaba las rodillas y evitaba mirar por los cristales blindados de las ventanillas. Rashne era un soldado, un operador de señales; aunque, si no hubiera sido por el uniforme, Akil lo habría considerado un muchacho. Rashne solo había contemplado el exterior una vez. Había apoyado la cara contra el cristal cuando la niebla se arremolinaba a su alrededor. Había observado y mirado ﬁjamente durante un minuto antes de acurrucarse en silencio. 




			Dentro del vehículo, tanto Akil como Rashne vestían los trajes medioambientales hechos con un grueso material de caucho, observaban a través de miras ópticas circulares y sus bocas estaban conectadas mediante tubos a bombonas de aire. El Garra estaba equipado con orugas, como un tanque de batalla pero sin torreta. El hueco para armas vacío estaba situado junto a la plataforma de control de Akil. No estaba seguro de si no conﬁaban en él o es que simplemente no disponían del arma correcta. Los controles del vehículo eran simples: dos palancas y dos pedales. Le habían proporcionado seis horas de entrenamiento. Ahora, mientras avanzaba con diﬁcultad por las afueras de la ciudad muerta, incapaz de ver adónde se dirigía, conectado con el resto del escuadrón mediante un comunicador con interferencias, se preguntaba cómo podían haber pensado que era suﬁciente. Manejar el carro de combate era como luchar a brazo partido con una bestia de hierro, los controles respondían titubeantes o con una oleada repentina de poder salvaje. 




			Llevaban horas conduciendo. Akil no tenía ni idea de dónde estaban. Se había estado dirigiendo al sur con la ayuda de la brújula del vehículo. La mayor carretera principal que conducía a los asentamientos más cercanos se extendía por la costa y, antes del bombardeo, el desplazamiento a las afueras de la ciudad los habría llevado poco más de media hora. Llevaban seis horas en marcha y todavía no había habido ni rastro del enemigo. De vez en cuando atisbaba algo que reconocía. Un ediﬁcio o una estatua que surgía de entre la niebla durante un instante para después volver a desaparecer. Cada vez, había tratado de averiguar dónde se encontraban, pero en vano. El escuadrón entero se detuvo. Se había convencido a sí mismo varias veces de que la brújula no funcionaba bien y se estaban dirigiendo hacia el norte o daban vueltas en círculo. 




			Trató de no devanarse los sesos, de no pensar por qué había sucedido, de no recordar a toda la gente que atestaba las calles cuando sonaron las alarmas. De no pensar en sus hijas en casa, muy al sur. 




			«Justo se estarían yendo a dormir», pensó y después descartó aquella reﬂexión tan rápido como la formuló. No estaba seguro de por qué se había prestado como voluntario para aquello. En parte era por la furia, la ira por lo que le habían hecho a su mundo; por culpa también, aunque tenía la desagradable sensación de que más que nada lo había hecho porque quería ver el inﬁerno que había allí arriba para concienciarse de que era real. Ahora lo sabía. 




			Parpadeó. El mundo exterior se había retraído para mostrarle una costa desnuda a la izquierda de la carretera. El mar presentaba el color de un hematoma mientras subía y bajaba con una lentitud pesada. A lo largo de la costa se veían montones de materia supurante. Comenzó a llover, las gotas negras y grasientas salpicaban el cristal blindado. Detuvo el tanque y se volvió hacia Rashne. El muchacho le devolvía la mirada, con los ojos abiertos de par en par tras las miras ópticas empañadas y las rodillas dobladas delante del pecho. Akil asintió. 




			—Avisa al resto de que estamos en la carretera de la costa del este. 




			Durante un instante, Rashne se quedó inmóvil. Después se estiró y comenzó a apretar interruptores del equipo que ocupaba gran parte del compartimento. Enchufó una sonda de los comunicadores de su traje a la batería principal, hizo girar un dial, presionó un interruptor y habló. 




			—Fanal, aquí Garra. —El sonido de la estática siguió a la voz de Rashne, después un silencio a medias marcado por un siseo grave—. Fanal, aquí Garra. 




			De nuevo la estática, que se volvió a desvanecer en un gemido grave. Rashne comenzó a girar diales mientras repetía la misma frase una y otra vez: 




			—Fanal, aquí Garra. 




			Akil podía distinguir la respiración desesperada del muchacho al ﬁnal de cada transmisión. 




			—Rashne —dijo Akil por su propio comunicador. 




			El muchacho no contestó, sino que se dedicó a encender y rotar los controles del comunicador, su voz se había convertido en una súplica monótona. Akil volvió la cabeza para mirar por el hueco de la mira frontal. La espesa niebla amarilla se aglomeraba contra el cristal. 




			—No están —declaró Rashne en voz baja, como si estuviera hablando para sí mismo. Akil se dio la vuelta para observarlo. El muchacho estaba desplomado con la cabeza apoyada sobre el panel del comunicador—. No están. 




			Entonces levantó la mirada y Akil distinguió las gotas de humedad que se esparcían por dentro de las miras ópticas del joven. 




			—Estamos solos —manifestó Rashne y Akil sintió cómo el mundo se cerraba a su alrededor como una mano helada. 




			 




			El Silencio avanzaba con diﬁcultad entre las tinieblas, con las trizas de biorresiduos que arrastraban sus orugas y los largos cañones de su riﬂe principal. Tanto el fango como la metralla crujían y hacían ventosa bajo las ruedas. Los tubos de escape tosían en un aire tan espeso que se podía cortar. El Silencio era un Vanquisher, una máquina hecha para matar a otras de su misma especie y presumía de su propósito con la arrogancia de un viejo guerrero lleno de cicatrices. Había luchado en Credence, en Arzentis IX y había sido dañado en Fortuna. Aquellos desperfectos fueron los que lo habían aislado en Tallarn, sus capitanes habían seguido adelante y lo habían dejado para que lo repararan, pero no para que se volviera a unir a ellos. Brel nunca había conducido el Silencio a la batalla, aunque no dudaba de él. Eran parecidos, creados a partir de la misma sustancia y experiencia. 




			—¿Adónde narices se han ido? —farfulló Brel mientras contemplaba la pantalla de su auspex. 




			Cinco minutos antes, el Garra había desaparecido de sus pantallas y ahora todo el escuadrón recibía estática cuando trataba de ponerse en contacto con ellos por el comunicador. 




			—Se suponía que el idiota conocía la ciudad —espetó Jallinika—. Ahora está perdido. 




			—Calla —ordenó Brel, que seguía contemplando la pantalla del auspex. 




			Las formas y los colores se desplazaban por ella. Eran cuatro: los dos Executioner, su Vanquisher y la máquina de exploración. Las marcas verdes de los cascos de los dos Executioner se quedaron quietas y se desdibujaron como si volvieran a sumirse en la distorsión. No había ni rastro del explorador. El escáner llevaba dando problemas con las interferencias desde que dejaron el refugio, pero esto era peor. 




			—Silencio, aquí Fanal. —La teniente Tahirah crepitaba en sus oídos. 




			Parpadeó. El interior de las miras de su traje se había empañado. La distorsión zumbaba por el auspex. Ni siquiera se molestó en mirar por los periscopios. No tenía sentido. Si no podían ver al explorador en la pantalla, no serían capaces de vislumbrarlo aunque miraran ﬁjamente entre la niebla del exterior, incluso si utilizaban la infravisión. 




			—Joder, Silencio, contesta. 




			—Aquí Silencio, adelante —contestó Brel sin desviar la atención de la pantalla. Algo no le cuadraba. Una tormenta verde atravesó el auspex brevemente. 




			—¿Puedes ver algo? —preguntó Tahirah. 




			Brel estaba callado. La sangre le bombeaba en la cabeza. Se esforzaba por contener las ganas de gritar. Todo era como siempre. Como todos los lugares en los que había matado y de los había salido con vida mientras rezaba para no volver jamás. El borrón de la estática burbujeó a través del auspex y después se desvaneció. Sentía que estaba esperando a algo. 




			La calma se extendió por todo su ser, tan suave y repentina como una luz que se apagaba. 




			«Va a volver a empezar», pensó. «Todo, justo como antes». Notó cómo su cuerpo y su mente hacían a un lado los sentimientos de pánico y se sumían en un ritmo calmado. Le resultaba tan familiar que casi se asemejaba a volver a casa. 




			—Fanal, aquí Silencio. No veo nada. —Se detuvo. Se lamió los labios y le dio un toquecito a Jallinika en el brazo derecho, una vieja orden sin palabras. La recámara del riﬂe principal se abrió para tragarse un proyectil. Brel sintió que el clonc le llegaba a los huesos, otra vieja sensación que regresaba después de mucho tiempo—. Pero algo no va bien, Fanal. Hay algo ahí fuera. Deberíamos abrir fuego. 




			—¿Qué? —La voz de Tahirah fue un crepitar lleno de incredulidad—. ¿No puedes ver nada pero aseguras que hay algo ahí fuera? 




			—Abrid fuego. Me da igual que estés por encima de mí en rango. Abrid fuego. 




			La pausa se alargó entre los chirridos de la distorsión. 




			—Fanal, aquí Luz Mortífera, ¿cuáles son tus órdenes? —Era la voz de Hector, el comandante del escuadrón del carro de combate número dos. 




			Hector era decidido, pero Brel pudo distinguir la tensión en su pregunta. El resto de los escuadrones sentirían lo mismo que él, aquella sensación pesada y enjaulada junto al sabor ácido de la adrenalina. Todos estarían pasando por lo mismo, pero ninguno de los que se encontrara fuera del Silencio sabría lo que signiﬁcaba. 




			A su lado, Jallinika murmuraba algo para sí misma. Una oración susurrada para un dios prohibido. 




			—A todas las unidades. —Tahirah se detuvo un instante—. Abrid fuego. 




			 




			El cristal tembló contra la cabeza de Akil. Por supuesto, el motor todavía estaba encendido. Lo necesitaban para que funcionara el sistema de ventilación. Movió la cabeza ligeramente. Detrás de él, la unidad de comunicación todavía proyectaba la estática dentro de la cabina. Sonaba reconfortante, como la lluvia golpeando el techo por la noche. Rashne lloraba, el sonido de los sollozos del muchacho entraban y salían del comunicador interno. Akil lo oía, pero no dijo nada. Estaban perdidos. Estaban solos, ahora solo era cuestión de tiempo que el motor se quedara sin combustible y se acabara el aire. Se preguntaba si se quitaría el traje y abriría la escotilla antes de llegar a ese punto. Al menos eso sería el ﬁnal de todo, uno que se merecía. Pensó en sus hijas y en si habrían sobrevivido. 




			El cristal volvió a temblar contra su cráneo. Levantó la cabeza y apoyó la mano contra el cristal. Una vibración grave le dio la bienvenida a su tacto, iba a destiempo con el zumbido del vehículo del motor, pero era el ruido de las pesadas orugas sacudiendo el suelo. 




			—Estoy oyendo algo —dijo Akil en voz baja. Rashne volvió a sollozar. 




			Akil tecleó en el comunicador interno y habló más alto. 




			—Rash, estoy oyendo algo. —Miró a su alrededor y vio que el muchacho había levantado la vista para observarlo, con los ojos muy abiertos tras el cristal empañado. Akil asintió—. ¿Es que no lo oyes? Están ahí fuera, muy cerca. —Se pausó—. Vuelve a probar el comunicador. 




			Rashne se dio la vuelta y comenzó a apretar interruptores. 




			—A todas las unidades, responded si me recibís. Aquí la unidad de exploración cuatro, Primer Escuadrón, Compañía Amaranth, 701.ª. 




			Akil sacudió la cabeza como si tratara de borrarse la sonrisa del rostro. El alivio y el cansancio lo inundaron. 




			«No estamos solos». 




			Se dejó caer hacia delante y apoyó la cabeza en el cristal blindado por el que llevaba mirando horas. Sus ojos se dirigieron a la vista que tenía frente a él. La niebla volvía a cubrirlos y escondía el paisaje tras velos de sedimento amarillo. Estaba a punto de volverse hacia Rashne cuando vio algo moverse entre las tinieblas. 




			—Rash —dijo con cautela mientras trataba de mantener la voz ﬁrme—. ¿Has conseguido hacerte con alguna señal? 




			—No —contestó Rashne. Akil casi podía ver al muchacho sonriendo de oreja a oreja y encogiéndose de hombros—. Pero están cerca, ¿no? 




			Akil mantuvo la mirada ﬁja en lo que se encontraba más allá del cristal empañado. Tenía mucho frío. 




			«No estamos solos». El pensamiento le rondaba por la mente, como el eco helado de una revelación malinterpretada. 




			—Qué raro —comentó Rashne. Akil oyó cómo apretaba más interruptores—. Ha entrado algo por el comunicador. Escucha. 




			Rashne subió el volumen. Tras un segundo, Akil oyó a qué se refería: un gruñido grave que subía y descendía tras el muro de la estática. Escuchó con más atención. El sonido iba y venía, casi como el romper de las lentas olas en la playa o el latido de un corazón. 




			—Rash… —comenzó, pero luego lo volvió a ver. Surgió de entre la niebla, como una criatura marina saliendo a la superﬁcie para coger aire antes de hundirse y desaparecer. Pudo atisbar ángulos marcados y acero oscuro sin pulir. También estaba cerca, a unos cien metros de distancia. 




			Ahora podía percibir la vibración del armazón del vehículo. 




			—Rash, cierra el comunicador —ordenó con la voz ahogada en pánico. 




			—¿Qué? —preguntó Rashne. 




			—Que lo apagues. 




			—¿Por qué? 




			Akil no estaba prestando atención. Le había venido a la cabeza la ocasión en la que vio a un dientes de sable acechando a su presa en los bosques ecuatoriales, la forma en la que movía la cabeza mientras olfateaba el aire. Alargó el brazo lentamente y apagó los motores. 




			—¡¿Qué estás haciendo?! —bramó Rashne. 




			—Que apagues el co… 




			Ambos lo oyeron. 




			—Un motor —jadeó Rashne—. Son ellos, están aquí. 




			El muchacho ya estaba alargando la mano hacia el comunicador. 




			El tanque emergió de la niebla ante los ojos de Akil. Su casco estaba constituido por una placa con forma de rastrillo hecha con metal de color apagado y una torreta con cúpula. Dejaba una estela en el fango a medida que avanzaba hacia ellos. Los rayos de luz roja atravesaban la niebla, se dispersaban a medida que barrían la zona y conﬂuían. La torreta rotaba mientras la contemplaba y le devolvía la mirada vacía de su cañón. Tuvo la certeza de que la próxima vez que respirara sería la última. 




			—Lo siento —se susurró a sí mismo. 




			El mundo se desvaneció tras una cortina de luz blanca. 




			 




			—¡Matadla! —vociferó Lachlan. 




			Tahirah se encogió cuando la voz rugió por los auriculares. Sentía el sudor rodándole por la espalda. La temperatura dentro del Fanal se disparó un instante después de que las armas abrieran fuego. Dentro de su traje medioambiental, se le puso la piel de gallina cuando el destructor de plasma comenzó a cargarse de nuevo. El casco se estremecía y encabritaba a medida que aceleraba para el combate. La cabeza le vibraba con el ruido del motor. 




			Hacinada en la torreta junto a Lachlan, daba la sensación de que estaba a bordo de un barco que navegaba por un mar de tormenta. Toda la tripulación vestía trajes sellados de caucho y tela tratada. Respiraban aire a través de una máscara que estaba conectada a un tanque de aire, sentía como si se estuviera asﬁxiando en el calor y el rugido del motor del Fanal, el cual le entumecía el cerebro. Apenas podía ver más allá de lo que estaba justo enfrente de sus miras ópticas y la humedad de su aliento ya se condensaba en los círculos de cristal. La única razón por la que podía hablar con el resto del grupo era gracias al comunicador interno. 




			Fuera, en el casco, una placa de vapor ardiente manaba del cono del cañón. El fango que se aferraba al casco se prendió fuego. Las llamas acechaban al Fanal y abrasaban las franjas de amaranto de la torreta. A medida que pasaba, salpicaba un líquido negro y arrastraba una capa de llamas que se iban consumiendo. 




			Todo había comenzado a ir demasiado de prisa para Tahirah desde el momento en el que había marcado como objetivo al vehículo enemigo y Lachlan había disparado. Durante media década había estado entrenando con máquinas de guerra, había superado simulacros de incendio reales y llevaba a sus espaldas más de cien horas con los tanques. Sin embargo, aquello era distinto a todo lo que había sentido. La información y las sensaciones la abrumaban. Docenas de reﬂexiones, miedos y posibilidades se formaron y esfumaron en un segundo. Era como intentar aferrarse a una tormenta. Se dio cuenta de que aquella era la diferencia, la disparidad entre el entrenamiento y la realidad, ese trecho que siempre había querido cruzar. 




			Las columnas de calor y gas desdibujaban la vista del periscopio. Los iconos rojos marcaban la ubicación en la que había estado el enemigo. No se movía. Suﬁciente. 




			—Muerte conﬁrmada —declaró Tahirah. El auspex emitía un chirrido. Una forma había emergido de entre la niebla de píxeles verdes—. Enemigo en el ﬂanco izquierdo, a sesenta grados, atacad cuando lo veáis. 




			—¡No puedo verlo! —gritó Genji. 




			—Cambiando de sentido —dijo Lachlan a su lado, y la torreta comenzó a girar sobre sí misma. 




			—No puedo ver nada. 




			«Genji», pensó Tahirah. Por Terra, deseaba que la muchacha dejara de gritar. Tahirah no contestó, no tenía ni idea de lo que estaba pasando. El enemigo se había esfumado del auspex. Destellos ámbar, verdes y rojos danzaban sobre la pantalla negra. Trató de centrarse en la pantalla mientras lanzaba miradas furtivas por los bloques del periscopio. Ella tampoco podía ver nada. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  







OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e






OEBPS/images/timunmas.jpg
timunmas





OEBPS/images/cover.jpg
Tue Horus HERESY

John French

: +| TALLARN

Guerra por un mundo muerto






OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





